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Resumen 
La trata de personas es un crimen transnacional que se concentra sobre todo en la modalidad de explota-
ción sexual. Sus principales víctimas son mujeres y niñas. El objetivo del artículo es presentar las estrate-
gias de prevención frente a la trata de niñas, niños y adolescentes que se identifican en el accionar de las 
organizaciones de la sociedad civil en la región de Bogotá, Colombia. A partir de las técnicas de entrevista 
y encuesta, se consolida información en una matriz de Índice de Capacidades Organizacionales (ICO) y se 
hace una medición frente a las estrategias identificadas desde organizacionales nacionales e internacionales, 
y los desafíos que se desprenden para abordar el fenómeno. Se concluye que el desconocimiento de las 
formas en que opera el mercado de la trata de personas y la falta de estrategias que asuman los impactos de 
estas prácticas mercantiles y lucrativas dejan rezagadas a las organizaciones ante un delito que surge de las 
desigualdades socioeconómicas estructurales y que se transforma constantemente.

Palabras clave: adolescencia; economía de mercado; explotación sexual; indicadores de desarrollo; ni-
ñez; trata de personas 

Abstract
Human trafficking is a transnational crime that is mainly concentrated in the form of sexual exploitation. 
Most of the victims are women and girls. The objective of the article is to identify the prevention strategies 
against trafficking of children and adolescents identified in the actions of civil society organizations in the 
Bogotá region, Colombia. Based on the methods of the interview and the survey, with the consolidation of 
the information in an Organizational Capabilities Index matrix, a measurement is made, according to the 
strategies of national and international organizations, and the challenges for understanding the phenom-
enon. It is concluded that ignorance of the ways in which the human trafficking market operates and the lack 
of strategies that assume the impacts of these commercial and lucrative practices leaves organizations behind 
in the face of a crime that arises from structural socioeconomic inequalities and is constantly changing.
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Introducción

El Protocolo de Palermo, del año 2000, mani-
fiesta en su artículo 3 que, por 

trata de personas se entenderá la captación, 
el transporte, el traslado, la acogida o la re-
cepción de personas, recurriendo a la ame-
naza o al uso de la fuerza u otras formas de 
coacción, al rapto, al fraude, al engaño, al 
abuso de poder o de una situación de vul-
nerabilidad o a la concesión o recepción de 
pagos o beneficios para obtener el consen-
timiento de una persona que tenga auto-
ridad sobre otra, con fines de explotación. 

La explotación incluye la prostitución ajena, 
la explotación sexual, los trabajos o servicios 
forzados, la esclavitud y las prácticas análogas 
a esta, la servidumbre y la extracción de ór-
ganos. Esas modalidades de trata de personas 
tienen sus particularidades, de acuerdo con 
la edad de las víctimas, las regiones del mun-
do que habitan y los mercados ilegales que 
requieren la explotación de seres humanos, 
principalmente de mujeres (Shelley 2010; 
Rubin 1986; Iniseg 2021). 

El Reporte Global sobre Trata de Personas 
2020 de la Oficina de Naciones Unidas contra 
la Droga y el Delito (UNODC por sus siglas 
en inglés) toma en cuenta decisiones judicia-
les de 71 países, que involucran a aproxima-
damente 3000 víctimas y 1500 victimarios. 
Este documento plantea que, por la pandemia 
de COVID-19, se han incrementado los ca-
sos de trabajo forzado en sectores económicos 
como construcción, pesca, agricultura, trabajo 
doméstico, hotelería, ventas ambulantes o en 
la calle, manufactura y minería. Esto asciende 
al 38 % de los casos analizados. Sin embar-
go, la explotación sexual se mantiene como la 
principal modalidad, con el 50 % de los casos 

identificados. Asimismo, el Reporte muestra 
que, aunque se han diversificado las estrate-
gias de captación de las víctimas mediante el 
uso de Internet, la trata de personas sigue afec-
tando sobre todo a mujeres y niñas, quienes 
representan el 65 % de las víctimas, mientras 
que hombres y niños son el 35 %. 

En Colombia y otros países de Latinoamé-
rica, “las economías extractivistas, como un 
modelo político y, por supuesto, económico, 
encuentran su raíz en mercantilizar y explotar 
los recursos naturales; la mayoría de las veces 
de forma desenfrenada, hasta obtener el últi-
mo lucro posible” (Taüchina, Forero y Rodrí-
guez 2021, 123). Ello se refleja en la explota-
ción de los cuerpos, sobre todo femeninos, lo 
cual ha llevado a que unos cuerpos importen 
más que otros. La diferencia porcentual de ex-
plotación a mujeres y niñas es significativa y se 
ha incrementado en las últimas décadas. Por 
tanto, debe ser analizada desde un enfoque de 
género, una perspectiva de derechos humanos 
y otra de direccionamiento de los mercados, 
con el fin de contar con un análisis integral del 
fenómeno (Shelley 2003).

La presente investigación analiza la trata 
de menores de 18 años, considerados a esca-
la internacional como “niñas y niños” (ONU 
2021). Entre los principales factores de ries-
go para la trata, se encuentran las necesidades 
económicas (51 %), los conflictos familiares, 
principalmente en niños, niñas y adolescentes 
(20 %), la cercanía de un familiar a las redes 
de tráfico (13 %), el estatus de migración irre-
gular (10 %), y el abandono de menores de 
edad (9 %). Si se hace énfasis en los riesgos 
de niñas, niños y adolescentes, se comprende 
que estas afectaciones los hacen sujetos vulne-
rables frente al fenómeno. De ahí la necesidad 
de un enfoque centrado en sus experiencias, 
dados los diferentes cruces que puede haber 
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entre edad, sexo, género, nacionalidad, etnia, 
discapacidad, clase social, situación migrato-
ria, desplazamiento forzado, entre otros. 

De acuerdo con las Declaraciones de Es-
tocolmo (1996), Yokohama (Derechos de la 
Infancia 2001) y Río de Janeiro (2008), la 
Explotación Sexual Comercial de Niñas, Ni-
ños y Adolescentes (ESCNNA) consiste en la 
utilización del cuerpo de un niño o niña o de 
su representación con fines de dominación, 
gratificación o lucro, a cambio de una retribu-
ción tangible o intangible, o de una promesa 
de retribución para el niño/a o para otra per-
sona Ministerio Público de la Defensa Repú-
blica de Argentina 2021; OIT 2005; 2021). 
La trata de niñas, niños y adolescentes (NNA) 
con fines de explotación sexual se entrecruza 
con la ESCNNA, en tanto es una modalidad 
dentro de esta, que también incluye la por-
nografía, el matrimonio servil, los servicios 
sexuales en el marco del conflicto armado y la 
vinculación con el turismo.

La región de Bogotá se caracteriza por ser el 
área metropolitana de la capital de Colombia, 
que incluye algunos municipios del departa-
mento de Cundinamarca. Concentra aproxi-
madamente 10 331 626 de habitantes (DANE 
2018) y actividades económicas ligadas a la 
producción en contextos urbanos, con la pre-
sencia de industrias en zonas rurales, como los 
cultivos de flores y la producción de lácteos. 
Esta región fue seleccionada porque aportó un 
25,5 % del PIB nacional en 2020, lo cual con-
vierte a la ciudad y sus alrededores en el centro 
de diferentes transacciones económicas y finan-
cieras del país (La República 2021). También, 
por la presencia de la Fundación Universita-
ria Monserrate en el municipio de Mosquera, 
Cundinamarca y sus sedes en Bogotá. 

Sumando esfuerzos desde la academia para 
comprender la trata de personas en términos 

económicos y financieros, y reconociendo que 
los Estados, según el Protocolo de Palermo, 
están obligados a implementar estrategias bajo 
el modelo de las tres P (prevenir, proteger y 
perseguir), esta investigación busca dar cuen-
ta de las capacidades de algunas organizacio-
nes nacionales e internacionales que luchan 
contra este delito transnacional en la región 
seleccionada. Se sabe que tanto la UNODC 
como las organizaciones de la sociedad civil 
desarrollan e implementan estrategias enfoca-
das principalmente en la prevención del deli-
to. Por tanto, las investigaciones sobre la trata 
de personas deben profundizar en aspectos 
económicos frente a los riesgos del fenómeno, 
así como en la responsabilidad de las empresas 
en la generación de riqueza que puede estar re-
lacionada con lavado de activos, narcotráfico, 
contrabando y otras actividades ilícitas.

 En los últimos cinco años, Colombia se ha 
situado en el primer nivel de medición (Tier 1) 
en materia de cumplimiento de los estándares 
mínimos para la persecución, protección y pre-
vención de la trata de personas, de acuerdo con 
el Reporte del Departamento de Estado de los 
Estados Unidos (2021). Este Reporte considera 
que, aunque las autoridades continúan identi-
ficando a las víctimas, el Ministerio del Inte-
rior (2021) no ha logrado proveer de manera 
adecuada albergues o refugios para protegerlas, 
sobre todo en el caso de personas adultas. Tam-
poco ha brindado soporte financiero en todos 
los territorios que lo requieren, ni ha apoyado 
de manera oportuna a las organizaciones de la 
sociedad civil para ampliar los servicios de asis-
tencia a las víctimas.

 En materia de persecución, se recomienda 
al Estado colombiano tener un rol más activo 
en la investigación de los casos, que se vieron 
obstaculizados por el cierre de los juzgados de-
bido a la pandemia, así como prestar mayor 
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atención a los casos de reclutamiento forzado 
de menores de edad por parte de grupos arma-
dos ilegales. Frente a la protección, se hace ne-
cesario mejorar el protocolo de identificación 
de víctimas, pues el número total reportado 
anualmente ha tendido a disminuir con res-
pecto a años anteriores. Ello implica la dismi-
nución de los recursos económicos invertidos 
en la protección y en la adecuación de los ser-
vicios de alojamiento y ayuda de emergencia. 
Para niñas, niños y adolescentes, el Instituto 
Colombiano de Bienestar Familiar inició un 
proceso de restablecimiento de derechos en 13 
de los 32 departamentos, pero se requiere de 
mayor preparación de los equipos interdisci-
plinarios que atienden a los menores de edad 
(Departamento de Estado de los Estados Uni-
dos 2021).

En cuanto a la prevención, se reporta que, 
con el acompañamiento de la Organización 
Internacional para las Migraciones (OIM), 
los 32 departamentos adoptaron planes te-
rritoriales para combatir la trata de personas. 
Se han realizado campañas de prevención por 
más de 606 000 000 de pesos colombianos, 
en la televisión y las redes sociales, además de 
eventos de formación dirigidos a niñas, ni-
ños y adolescentes migrantes, especialmente 
provenientes de Venezuela. Algunas de las ac-
ciones estatales de prevención se realizan en 
articulación con agencias internacionales y 
organizaciones nacionales o regionales, con-
formadas por la sociedad civil. Por ende, la 
pregunta que orienta este artículo es: ¿cuáles 
son las estrategias de prevención de la trata de 
niñas, niños y adolescentes por parte de las or-
ganizaciones de la sociedad civil en la región 
de Bogotá, desde una perspectiva financiera y 
económica?

La trata en términos económicos, 
financieros y de desarrollo humano

Teniendo en cuenta que las necesidades econó-
micas son el factor de riesgo más representa-
tivo para la existencia de la trata de personas 
(51  %), es indiscutible que esta tiene causas 
estructurales, la pobreza y la desigualdad, que 
la relacionan con situaciones vitales precarias 
y vulnerables (Meneses 2019, 5). Colombia es 
uno de los países de Latinoamérica con mayor 
desigualdad de ingreso y ocupa el primer pues-
to en concentración de la riqueza, pues solo el 1 
% más rico de los colombianos concentra el 20 
% de los ingresos del país (OXFAM 2015). Las 
desigualdades sociales y la falta de oportunida-
des llevan a que las víctimas busquen mejorar 
su calidad de vida, lo cual facilita la captación y 
el engaño por parte de los tratantes.

El origen y las motivaciones de la trata de 
personas con fines de explotación sexual no solo 
recaen en las desigualdades sociales, la informa-
lidad, la falta de educación y de oportunidades, 
también se evidencia que es un negocio lucra-
tivo, cuya principal causa está asociada con las 
grandes utilidades que genera para quienes ha-
cen parte de él. Shelley (2003) reconoce la es-
casez de estudios frente a las prácticas lucrativas 
y mercantiles, basadas sobre todo en la explota-
ción de mujeres. La autora afirma que, sin una 
comprensión compleja de la trata de personas, 
se presume que hay un modelo simple, con una 
única variación en la oferta y la demanda. Al 
contrario, su trabajo buscó demostrar cómo 
varían regional y culturalmente las organizacio-
nes dedicadas a la trata de personas y cómo sus 
prácticas exigen respuestas distintas por medio 
de las políticas públicas.

En términos financieros, aunque la trata es 
un fenómeno difícil de calcular, en la Confe-
rencia Anual sobre Cumplimiento y Antilava-
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do de Dinero del año 2020, convocada por 
la Asociación de Banqueros de Florida (FIBA) 
–que se celebró del 16 al 18 de marzo en Mia-
mi–se habló de la existencia de alrededor de 
40,3 millones de víctimas de trata de personas 
en el mundo, las cuales han generado cerca de 
US 150 200 millones al año (Semana 2020). 
Cabe resaltar que las entidades financieras, 
en especial la banca privada, pueden cumplir 
un papel fundamental para detectar el delito, 
sobre todo las transacciones ligadas a gastos 
excesivos en hoteles, tiquetes de avión y tren, 
entre otros. Dentro de los participantes de la 
conferencia destacaron, además de los ban-
cos, instituciones financieras y reguladoras del 
mercado financiero, el FBI, la Reserva Fede-
ral, el Departamento de Seguridad Nacional 
y la Oficina del Fiscal Especial de Estupefa-
cientes, entidades que están en capacidad de 
reportar cualquier actividad sospechosa que 
permita atacar el fenómeno. 

François Perroux (1964) es uno de los 
primeros economistas en hacer alusión al de-
sarrollo. Su concepto, asociado al crecimien-
to meramente económico, se limita a un in-
dicador y no a una variable social, cultural, 
ambiental, entre otras (Correa 2000). Luego, 
otros autores reconocen el fracaso de las teo-
rías desarrollistas y plantean formas distintas 
de hablar del desarrollo. En 1986, Max-Neef, 
Elizalde y Hopenhayn (1986, 26) afirmaron 
que, aunque “el desarrollismo fue una expe-
riencia generadora de ideas y de corrientes de 
pensamiento”, no tomó en cuenta el compo-
nente humano, es decir, las cualidades de los 
individuos. Por tanto, no identificó con clari-
dad las necesidades de la población y los satis-
factores de estas, una relación que no puede 
darse de manera divorciada. 

Con base en lo anterior, se plantea el con-
cepto de desarrollo a escala humana, que ubi-

ca al ser humano como centro y no como un 
objeto económico. Se establece una matriz de 
necesidades y de satisfactores, la cual integra 
necesidades de carácter axiológico (subsisten-
cia, protección, afecto, entendimiento, parti-
cipación, ocio, creación, identidad y libertad) 
y existenciales (ser, tener, hacer y estar). Dicha 
relación es, como afirma el autor, permanente 
y dinámica, lo cual genera una sinergia entre 
necesidades, satisfactores y bienes económi-
cos. El desarrollo humano es algo que le com-
pete a la sociedad actual, porque dentro del 
capitalismo no se tiene en cuenta este factor 
como un elemento decisivo de los procesos de 
producción de bienes y la generación de ser-
vicios (PNUD 2021). Se considera que el ser 
humano está diseñado para el sistema, cuando 
debería ser lo contrario (Díaz 2019, 57).

La agudización de la trata se debe en parte 
a un sistema que no crea suficientes elementos 
para contribuir al desarrollo de las personas, y 
genera situaciones de miseria, pobreza e injus-
ticia social, que contribuyen a la explotación 
de unos seres humanos por otros. Hoy, más 
de 700 000 000 de personas en el mundo se 
encuentran en situación de pobreza extrema, 
lo cual significa que tienen dificultades para 
satisfacer sus necesidades más básicas, como el 
acceso al agua potable, la salud, la comida, la 
educación, entre otras (ONU s.f.). Esto puede 
llevar a un riesgo inminente de caer en redes 
de trata de personas. Entonces, ¿cómo desple-
gar estrategias de prevención frente a la trata 
en contextos de pobreza y miseria? Más aún, 
¿cómo se articula la perspectiva de capacida-
des de las organizaciones que luchan contra la 
trata en este enfoque del desarrollo humano?

Se sabe que las organizaciones nacionales e 
internacionales han implementado propuestas 
para prevenir la trata de personas, en especial, 
dirigidas a niñas, niños y adolescentes. Esas 



42

Trata de menores con fines de explotación sexual Paula-Cristina Díaz-Cruz  y Carolina Rodríguez-Lizarralde 

URVIO, Revista Latinoamericana de Estudios de Seguridad No. 32 • mayo-agosto 2022 • pp.37-52
ISSN 1390-4299 (en línea) y 1390-3691 

estrategias se concretan en acciones educativas 
o formativas, en desarrollos metodológicos, en 
la construcción de instrumentos de medición 
y de conceptos, en la incidencia en política 
pública y en la creación de rutas de atención, 
entre otros aspectos que les permitan actuar. 
Sus esfuerzos se concentran en hacer una lec-
tura de las necesidades humanas para identi-
ficar estrategias de prevención e intervención. 
De esa manera, intentan contribuir a mejorar 
las condiciones locales y al bienestar de las per-
sonas víctimas o en riesgo de ser víctimas. Sin 
embargo, no logran concretar los satisfactores, 
ni tampoco cuentan con los recursos econó-
micos para hacerlo. En ello recae el asunto de 
las capacidades organizacionales, así como la 
responsabilidad del Estado colombiano en ga-
rantizar las tres P.

Metodología

El enfoque de la investigación es mixto; se 
pretendió la integración sistemática de los 
métodos cuantitativo y cualitativo para obte-
ner una “fotografía” completa del fenómeno 
(Hernández Sampieri 2011). En este caso, de 
la trata de niñas, niños y adolescentes. El tipo 
de investigación es descriptivo, porque se brin-
da un registro, un análisis y una interpretación 
de la naturaleza actual y la composición de los 
fenómenos de manera detallada, así como de 
la situación de las organizaciones nacionales 
e internacionales objeto de estudio. Entre 
las técnicas de investigación, se eligió la en-
trevista, desarrollada con organizaciones que 
luchan contra la trata de personas y la ESCN-
NA en la región de Bogotá. Se accedió a estas 
por la vinculación de la Fundación Universi-
taria Monserrate al Nodo Cundinamarca del 
Capítulo Colombia del Observatorio Latino-

américa de Trata y Tráfico (ObservaLaTrata). 
Para grabar las entrevistas en audio y/o video, 
se contó con un consentimiento informado, 
firmado de manera virtual por las organizacio-
nes participantes.

Pese al interés de las organizaciones por 
prevenir la trata de personas, no fue sencillo 
el acceso a sus integrantes y a la información 
durante el desarrollo del proyecto de investi-
gación. La invitación a las organizaciones se 
hizo extensiva a 15, por diferentes medios 
virtuales, sin obtener respuesta por parte de 
cinco. Una de las organizaciones públicas na-
cionales respondió que no brinda entrevistas y 
que cualquier información se puede solicitar 
por la vía de derechos de petición, es decir, 
manifestó la necesidad de desplegar la buro-
cracia para activar sus canales de respuesta, 
que pueden tardar entre 15 y 20 días hábiles. 
Esta es una forma de relacionarse con el Esta-
do colombiano, que revela barreras de acceso 
a la información y dificultades para articular la 
academia y la administración pública.

 En total se llevaron a cabo nueve 
entrevistas con integrantes de organizaciones 
públicas y privadas, nacionales e internacio-
nales, todas especializadas en el tema de inves-
tigación: trata de personas. Se trató de ocho 
organizaciones nacionales, de las cuales una 
era de carácter público, y una organización 
internacional. La Organización 1 es una en-
tidad sin ánimo de lucro que busca solucio-
nes a problemas como la trata de personas, la 
violación a los derechos humanos, el deterioro 
del ambiente y la inequidad de género. La Or-
ganización 2 es una iniciativa conformada por 
actores jóvenes y universitarios que se enfocan 
en la prevención de la trata, en especial de ni-
ños, niñas y adolescentes. La Organización 3 
es un grupo de voluntarios, los cuales cuentan 
con un centro especializado en la atención a 
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niños y niñas en fragilidad social o víctimas de 
múltiples violencias, entre ellas, la trata. 

La Organización 4 es una entidad que lu-
cha contra la explotación sexual comercial de 
niñas, niños y adolescentes y recibe financia-
ción de agencias internacionales. La Organi-
zación 5 es una red religiosa comprometida 
con la prevención y lucha contra la trata de 
personas. La Organización 6 es una iniciati-
va de una comunidad religiosa que trabaja en 
contextos educativos en niveles de primaria, 
en la formación y la toma de conciencia sobre 
el fenómeno. La Organización 7 es una oficina 
que trabaja en la erradicación y la prevención 
de la trata de personas, estableciendo espacios 
de protección para las víctimas, en especial los 
niños y las niñas. La Organización 8 es una 
entidad pública que implementa políticas pú-
blicas departamentales y municipales, al igual 
que programas de acompañamiento y aten-
ción integral a las víctimas. La Organización 9 
es una oficina internacional que trabaja en la 
prevención de la trata de personas a través del 
diseño de políticas y estrategias que permitan 
atacar el problema desde la institucionalidad 
nacional. 

En la aplicación de las entrevistas se pudo 
observar que la trata es un tema complejo de 
hablar, por lo que las personas entrevistadas 
fueron reservadas y hablaron lo necesario, sin 
entrar en detalles de casos identificados. Una 
persona, por ejemplo, mostró desconfianza 
para otorgar su consentimiento informado, 
insinuando que al grabar la conversación se 
posibilitará publicar y editar los videos y sa-
lir en redes sociales, escenarios de riesgo para 
quienes luchan contra la trata, pero a la vez 
el medio más usado en el marco de sus estra-
tegias de prevención. En esta entrevista no se 
aceptó la grabación en video, argumentando 
problemas de seguridad.

De igual manera, se empleó la técnica 
de la encuesta, por medio de la creación de 
un formulario virtual que implementó una 
metodología específica para medir las capa-
cidades de las organizaciones, denominada 
Índice de Capacidad Organizacional (ICO). 
Esta metodología es un instrumento diseñado 
por el Departamento Nacional de Planeación 
(DNP) colombiano, con el propósito de esta-
blecer la capacidad de gestión de las Organiza-
ciones Comunitarias de los Programas de Paz 
y Desarrollo. Debido a los buenos resultados 
en la identificación de las debilidades y for-
talezas de las organizaciones, el ICO ha sido 
ajustado por varias entidades públicas y pri-
vadas para ser aplicado en diferentes tipos de 
organizaciones (PNUD s.f., 3).

A efectos de la presente investigación, el 
ICO se ajustó de acuerdo con las característi-
cas de las organizaciones en cuanto a funcio-
namiento, organización jerárquica, servicios 
prestados e impacto que generan en su territo-
rio de influencia. El formulario fue enviado a 
las nueve organizaciones que participaron de 
las entrevistas, y cinco organizaciones nacio-
nales lo respondieron. Estas organizaciones se 
caracterizan por tener injerencia en la ciudad 
de Bogotá y sus alrededores, donde trabajan 
principalmente en la prevención. Por tanto, 
los resultados se centran en solo una de las tres 
P del Protocolo de Palermo.

Resultados y discusión

Conocimiento de las organizaciones sobre fuentes 
de financiamiento de la trata

En términos generales, las organizaciones na-
cionales manifiestan desconocimiento de las 
fuentes de financiamiento de esta economía 
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ilegal (Semana 2015): “No hemos hecho un 
proceso tan centrado en lo económico, en-
tonces ahí no tengo muchas herramientas que 
darles porque no ha sido nuestro fuerte” (en-
trevista 1, 29 de octubre de 2021). En otra de 
las respuestas se afirma que, “específicamen-
te nosotros no hemos estado tan interesados 
quizás en ese tema, sino más en el tema de la 
dinámica social y de la dinámica cultural que 
hay alrededor de la ESCNNA, que termina 
justificando, naturalizando y normalizándola” 
(entrevista 5, 22 de octubre de 2021).

Pese al desconocimiento de las fuentes de 
financiación, la mayoría de las organizaciones 
nacionales coinciden en que son principal-
mente las vulnerabilidades económicas las que 
llevan a las víctimas a caer en las redes de la 
trata de personas. Desde un enfoque de infan-
cia y adolescencia, en una de las entrevistas se 
menciona que la baja capacidad económica de 
las familias es un factor de riesgo.

Importante el tema del contexto económi-
co porque es uno de los factores de riesgo 
para ser víctima de trata de personas. Para 
nadie es un secreto, yo creo que aquí es im-
portante también observar ahora ese con-
texto que estamos teniendo y es como ese 
materialismo que se evidencia. Entonces, 
por ejemplo, lo que hemos analizado en 
las redes sociales, en estos influencers, you-
tubers que hacen videos de ropa, de dispo-
sitivos electrónicos… Todo esto hace que 
los niños, más que todo, como que digan 
“yo quiero esto, yo quiero esto, yo quiero”. 
Hacen lo que sea por estas cosas porque 
muchas veces los padres no se las pueden 
dar y ellos sí o sí lo tienen que tener para 
esa aceptación social (entrevista 7, 8 de oc-
tubre de 2021).

Las organizaciones reconocen las transforma-
ciones durante 2020 y 2021 debido a la pan-
demia por COVID-19: “Las formas de capta-

ción han cambiado, a través de redes sociales 
hacen el ofrecimiento de algunas ofertas, in-
cluso de establecer relaciones sentimentales 
con las víctimas para poder explotarlas” (en-
trevista 3, 25 de octubre de 2021).

La trata se cruza con el desplazamiento 
forzado y la migración internacional de perso-
nas provenientes del vecino país de Venezuela.

 
Se ha identificado desde Bogotá, gente que 
motiva o acciona la trata de personas a través 
del turismo y la situación que estamos vivien-
do de la migración interna y externa; interna, 
como la gente de algunas regiones de Colom-
bia que sale por el conflicto armado y llegan 
a Bogotá o la migración externa venezolana 
(entrevista 6, 11 de octubre de 2021). 

En contraste, la organización internacional 
entrevistada muestra la necesidad de ver la 
trata de personas como un “negocio ilícito”, 
pues ello permite tomar acciones encaminadas 
a desestimularla, y abordar la lucha contra ella 
a partir de sanciones económicas y de evitar el 
lavado de activos. Por ejemplo, 

¿cómo hacer algún tipo de retención de las 
rentas criminales? Eso realmente en Co-
lombia se ha explorado muy poco… De 
hecho, uno de los componentes del proto-
colo de Palermo es el incentivo a que no 
solamente se investigue y judicialice el tipo 
penal, sino que las acciones encaminadas 
deben ser mucho más fuertes en el tema de 
incautación de activos, para la reparación 
de las víctimas. Eso es algo que, no solo 
en Colombia, realmente en Latinoamérica 
está todavía muy incipiente (entrevista 8, 
24 de noviembre de 2021).

Se hace necesario explorar los flujos ilícitos 
porque

hay organizaciones criminales que se están 
lucrando no solamente de la trata de per-
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sonas, sino también de otras actividades 
ilícitas y que, cuando no se tocan esas ga-
nancias que dejan las actividades crimina-
les, realmente no hay un desincentivo para 
dejar de realizarlas, porque finalmente las 
personas son detenidas y generalmente se 
detienen los eslabones más débiles de la 
cadena, pero las ganancias no se tocan. En-
tonces, listo, pagas 20 años de cárcel, pero 
el dinero que has hecho a través de la ex-
plotación de las personas está intacto. Sería 
algo fundamental, que se debería trabajar 
mucho más fuerte para combatir el delito 
(entrevista 8, 24 de noviembre de 2021).

Riesgos de niñas, niños y adolescentes 
frente a la trata y la ESCNNA

De acuerdo con la campaña colombiana 
#EsoEsCuento, evitar la trata de personas no 
es una tarea sencilla, “ya que las redes dedi-
cadas a esta actividad ilegal son demasiadas, 
se desplazan constantemente y cambian sus 
métodos de captación” (Eso es cuento 2021). 
Para identificar posibles casos de trata de per-
sonas se invita a 1) hacer un buen uso de In-
ternet; 2) viajar con precaución; 3) construir 
redes de apoyo; 4) verificar las ofertas labora-
les; 5) mantenerse informado sobre la trata de 
personas y 6) denunciar.

Sin lugar a dudas, Bogotá es la ciudad con 
uno de los mayores riesgos de trata de per-
sonas y ESCNNA. Aún más si se habla de 
NNA, dado que son ellos los objetivos más 
preciados de este mercado. Sobre esto, en 
Colombia es legal el libre ejercicio de la 
prostitución. Sin embargo, el Código Penal 
tipifica como un delito cualquier conducta 
que facilite a un menor de edad el acceso 
a este mercado y que le induzca al mismo, 
lo que agudiza la fragilidad del tema de los 
NNA con la trata de personas. De la mano 
a lo anterior, las zonas donde virtualmente 
hablando es más alta la tasa de trata de per-

sonas y el nivel de riesgo de ESCNNA son 
las de tolerancia, entre las localidades de la 
capital (…) y las zonas y/o bares de toleran-
cia en los municipios cercanos (entrevista 
9, 11 de noviembre de 2021).

En contraste, otra organización considera que, 
si bien 

hay una zona de alto impacto para la pros-
titución, en todas las localidades [de Bo-
gotá] hay lugares para ejercer la prostitu-
ción (...) en materia de trata de personas, 
se mezclan las víctimas con personas que 
están ejerciendo la prostitución y se vuelve 
un poco más difícil identificar a las vícti-
mas de trata (entrevista 3, 25 de octubre 
de 2021). 

A continuación, se presentan los riesgos iden-
tificados por las organizaciones nacionales e 
internacionales entrevistadas, que cuestionan 
los contextos en que se mercantilizan los cuer-
pos de NNA, tanto en la ciudad de Bogotá 
como en los municipios que circundan la ca-
pital (tabla 1). Los riesgos señalan una mayor 
probabilidad sufrir un daño frente a la trata de 
personas (Forero y Rodríguez 2018).

Frente al desconocimiento de asuntos eco-
nómicos y financieros, en torno a la trata de 
personas, se planteó la importancia de conec-
tar los saberes investigativos con las acciones 
de política pública, dentro de los procesos de 
las Universidades y sus grupos de investiga-
ción:

Realmente no hay mucho escrito frente a 
lo que es la trata de personas en Colombia. 
Entonces, eso genera conocimiento y ese 
conocimiento se puede aplicar a acciones 
concretas. ¿Dónde hay un vacío? En las 
instituciones de educación superior. Deben 
tratar de trasladar ese conocimiento que se 
genera desde la academia a los comités. Mu-
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chas veces la academia genera documentos, 
artículos, investigaciones muy interesantes, 
pero nunca bajan hasta los comités, lo que 
hace que, de alguna manera, se pierda ese 
conocimiento. Cualquier investigación que 
se realice es muy importante, es muy valio-

sa, siempre y cuando se logre enlazar con el 
quehacer de los comités territoriales y no 
se quede solamente como un documento 
que se construye desde la academia y que 
no sale de la academia (entrevista 8, 24 de 
noviembre de 2021).

Tabla 1. Riesgos identificados por las organizaciones entrevistadas

Entorno Riesgos

En entornos familiares Se reconoce, en la cadena de captación, la posibilidad de que sean familiares y personas 
cercanas a NNA quienes les tratan y explotan sexualmente. Se mencionan casos en que 
padres y padrastros son quienes piden a menores de edad que lleven recursos económicos 
al hogar, presionando a que “vendan el cuerpo”. En algunos hogares se observa 
hacinamiento, abuso sexual y violencia intrafamiliar, que son factores de riesgo para que 
NNA busquen alejarse de dinámicas familiares violentas.

En entornos educativos Se identifica la cercanía de ciertas instituciones educativas a zonas rosas o prostíbulos, así 
como contextos de microtráfico de drogas alrededor de los colegios. Sin embargo, esto ha 
cambiado con la pandemia, que ha hecho más presentes los riesgos del uso de Internet. 
Una de las organizaciones nacionales está conformada por estudiantes de diferentes 
instituciones de educación superior. En alianza con otras organizaciones, han creado 
diferentes acciones para prevenir la trata y ESCNNA en Colombia. Aunque no cuentan 
con suficientes recursos económicos, han logrado importantes reconocimientos a través 
de iniciativas atractivas para los jóvenes. Esto les ha permitido crecer como red y avanzar 
conjuntamente en los procesos.

En entornos comunitarios Se menciona principalmente la situación de la migración venezolana en el barrio Santa 
Fe (zona de tolerancia) en Bogotá. Se identifica falsedad en la documentación de niñas 
menores de 18 años, a quienes se les otorgan documentos como si fueran mayores de edad 
para el ejercicio del trabajo sexual. Se identifica también una posible connivencia entre 
la Policía y las redes ilegales de explotación sexual. Denuncian que, en los operativos, 
denominados “redadas”, se advierte días antes para que se cumpla con los requisitos o 
escondan a las víctimas. Luego del operativo, todo sigue igual. También se mencionan 
localidades de Bogotá, con actores armados que tienen control territorial y económico, 
donde explotan a mujeres adultas y niñas.

En redes sociales En uno de los municipios (Mosquera, Cundinamarca) se identifican delitos cibernéticos, 
asociados con grooming, ciberbullying y sexting. Sin embargo, se menciona que 
oficialmente no se reconocen casos de trata de personas ni de ESCNNA. Los principales 
riesgos se asocian con el uso de Internet, que se ha incrementado durante la pandemia 
por COVID-19. Entre los sitios de ingreso de niñas, niños y adolescentes están las redes 
sociales, que se usan sin la supervisión de personas adultas. Se les engaña o se les envían 
ofertas de obtención de dinero, que responden a intereses de compra de celulares de alta 
gama, consolas de videojuegos, videojuegos, ropa y zapatos de ciertas marcas.

Fuente: elaboración propia.
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La mayoría de las organizaciones naciona-
les manifestaron la dificultad de mantener sus 
estrategias de prevención, debido a la falta de 
recursos para financiarse. Ello muestra tam-
bién la falta de cooperación para el desarrollo 
en la lucha contra flujos económicos ilegales 
como la trata de personas. Finalmente, según 
las organizaciones entrevistadas, es desalenta-
dor ver cómo algunas instituciones públicas 
se apoyan en iniciativas de las organizaciones 
para desarrollar campañas de visibilización 
de la trata, algunas veces con pocos recursos. 
En ocasiones, solo se implementan acciones y 
campañas por cumplir requisitos de un plan 
de gobierno.

Principales estrategias de prevención 
de la trata desde las organizaciones

Las estrategias de prevención de la trata de 
personas que desarrollan las organizaciones 
nacionales e internacional participantes en 
esta investigación se enmarcan en jornadas 
de sensibilización, campañas de visibilización, 
capacitación y asesoría frente al delito. La pri-
mera estrategia de prevención que se identifi-
có fue la participación de las organizaciones 
en el Observatorio Latinoamericano de Trata 
y Tráfico (ObservalaTrata), donde se articulan 
diferentes campañas, eventos y actividades 
por medio de los nodos de trabajo en Colom-
bia. La segunda es la creación de metodolo-
gías dirigidas principalmente a niñas, niños, 
adolescentes y jóvenes, por medio de talleres, 
cartillas y demás herramientas. La tercera es 
la sensibilización frente a la trata y su visibi-
lización como delito en diferentes escenarios 
públicos y privados, aunque directamente no 
tengan que ver con esta.

Por último, una de las mayores quejas de 
las organizaciones en las entrevistas fue la falta 

de articulación con el Estado y sus institucio-
nes, así como en las diversas acciones que per-
mitan garantizar la protección a las víctimas 
y la persecución del delito. Desde la distan-
cia que generan los procesos institucionales, 
se hizo una crítica a la manipulación y el uso 
estratégico del trabajo de prevención realizado 
por las organizaciones, para la presentación 
de informes de actividades, sobre todo en el 
marco del día internacional contra la trata de 
personas (31 de julio). En esa fecha se desplie-
gan amplios recursos, con los que no se cuenta 
el resto del año. En ocasiones, los funcionarios 
públicos se desconectan de las estrategias de 
articulación entre diferentes sectores.

De acuerdo con ACNUR (2021), 

los esfuerzos para abordar la trata de perso-
nas exigen un enfoque de múltiples orga-
nismos, que implica una estrecha coordina-
ción entre los organismos gubernamentales 
pertinentes y las organizaciones internacio-
nales y nacionales en un amplio espectro de 
actividades que abarcan la justicia penal, el 
compromiso judicial, los derechos huma-
nos y el desarrollo.

La entidad responsable de la política pública 
contra la trata de personas en Colombia es 
el Ministerio del Interior. Para la ciudad de 
Bogotá, es la Secretaría de Gobierno. Sin em-
bargo, en las Alcaldías de los municipios que 
circundan la capital, la agenda contra la trata 
no cuenta con una entidad responsable. En 
algunos casos, es administrada por la Gober-
nación de Cundinamarca, es decir, no hay un 
funcionario a cargo de la agenda de política 
pública para cada municipio (entrevista 4, 3 
de noviembre de 2021).
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Tabla 2. Resultados Matriz ICO

# Pregunta Respuesta

1 ¿Cuál es la misión de la 
organización?

El 100 % de las organizaciones manifiesta que el 100 % de su misión está 
enfocada a la prevención.

2 ¿Cómo se encuentra su 
estructura organizacional?

El 60 % de las organizaciones presenta menos del 40 % de los niveles 
organizacionales reseñados. El 20 % presenta entre el 40 % y el 60 % de los 
niveles organizacionales reseñados. El 20 % presenta más del 60 % de los 
niveles organizacionales reseñados.

3 Características de los cargos de 
la junta o consejo directivo

El 80 % de las organizaciones manifiesta que entre el 30 % y el 60 % 
de los directivos cuentan con experiencia previa en la dirección de otras 
organizaciones. El 20 % manifiesta que menos del 30 % de los directivos 
cuentan con experiencia previa en la dirección de otras organizaciones. Ninguna 
organización manifiesta que más del 60 % de los directivos cuentan con 
experiencia previa en la dirección de otras organizaciones.

4 Procesos de formación y / o 
capacitación interna/ externa

El 60 % de las organizaciones manifiesta que el 60 % del personal interno ha 
sido capacitado por la organización. El 40 % dice que entre el 30 % y el 60 % 
del personal interno ha sido capacitado por la organización.

5 ¿La Organización cuenta con 
un plan estratégico?

El 80 % de las organizaciones manifiesta tener un plan estratégico. El 20 % 
indica que no tiene un plan estratégico. 

6 Dentro de las estrategias 
planteadas, ¿a cuál de las 
siguientes le apunta su 
organización?

El 40 % de las organizaciones indica que sus estrategias apuntan a la promoción 
y el apoyo a la igualdad de género. El 40 % indica que sus estrategias apuntan 
a la investigación. El 20 % de las organizaciones indican que sus estrategias 
apuntan a la inclusión social.

7 ¿Con qué y con cuántos 
tipos de redes se encuentra 
conectada la organización?

40 % de las organizaciones están conectadas en red con estructuras 
extracontinentales; 20 %, con estructuras continentales; 20 %, con estructuras 
regionales y 20 %, con más de cuatro estructuras nacionales.

8 ¿La organización ha 
participado o participa en 
procesos sociales, políticos o 
económicos en el territorio de 
influencia?

El 80 % de las organizaciones ha participado en dos a cinco procesos sociales, 
políticos o económicos en el territorio de influencia (región de Bogotá). El 20 
% de las organizaciones ha participado en menos de dos procesos.

9 ¿Cómo es la relación de la 
organización con el Gobierno 
nacional?

El 40 % de las organizaciones manifiesta que no existen relaciones informales 
ni periódicas con el Gobierno nacional. El 20 % manifiesta que tiene relaciones 
contractuales con el Gobierno local para la prestación de servicios. El 20 % 
manifiesta que existe un intercambio periódico de información. El 20 % 
manifiesta que existe un acuerdo con el Gobierno local para el apoyo a sus 
iniciativas, planes, servicios, formación, etc.

10 ¿Quiénes se benefician de 
la implementación de los 
servicios de la organización?

Población en desventaja, comunidades locales, colegios, ONG y asociaciones, 
sector público, Gobierno nacional, Gobierno local y otras instituciones 
públicas.

11 ¿Cuál de los siguientes medios 
de comunicación utiliza la 
organización?

El 100 % de las organizaciones manifiesta que el principal medio de 
comunicación utilizado son las redes sociales.

Fuente: elaboración propia.
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Características y capacidades de las organizacio-
nes que luchan contra la trata de personas y la 
ESCNNA

Las capacidades de las organizaciones se eva-
luaron a partir de la metodología ICO, con 
siete áreas: servicios ofrecidos en cuanto a las 
tres P (prevención, protección y persecución), 
estructura organizacional, recursos humanos, 
direccionamiento estratégico, redes y proce-
sos, beneficiarios y comunicaciones. 

La tabla 2 recoge los resultados de la en-
cuesta realizada a las cinco organizaciones.

Conclusiones

El trabajo de las organizaciones participantes 
en la investigación está concentrado en la ciu-
dad de Bogotá, sin otorgar mucha relevancia 
a lo que ocurre en los municipios aledaños, 
pertenecientes al departamento de Cundina-
marca. Durante el trabajo de campo solo se 
logró una entrevista con una organización pú-
blica, en la que se manifestó una clara ruptura 
con las políticas públicas planeadas desde la 
capital, y el énfasis en no confundir Bogotá 
con Cundinamarca. Por tanto, no hay una 
lectura del territorio como región de Bogotá. 
También se observó que, para el departamen-
to de Cundinamarca, no se han desarrollado 
acciones visibles que articulen los diferentes 
municipios. Es necesario continuar los inten-
tos por dar cuenta de lo que ocurre en los mu-
nicipios cercanos a la capital, integrando una 
mirada urbana y rural de las modalidades de 
explotación de la trata de personas. 

A partir de las entrevistas, se evidenció que 
las organizaciones nacionales no han tenido 
un acercamiento al ámbito económico, en re-
lación con las fuentes de ingreso y las formas 

de pago de la trata de personas. Por tanto, no 
se han planteado estrategias de prevención del 
delito dirigidas al sector privado. Consideran-
do el desconocimiento de las organizaciones 
nacionales frente a la materia, y la debilidad 
en toda la región de América Latina anunciada 
por la organización internacional entrevistada, 
será necesario articular esfuerzos interdiscipli-
narios. Las ciencias económicas necesitan con-
siderar asuntos como el lavado de activos, las 
sanciones económicas a estructuras criminales 
y la responsabilidad de las empresas frente a 
cualquier forma de explotación que se acepte, 
tolere o reproduzca.

Otro aspecto relativo a las dificultades de 
contacto y acceso a la información de las orga-
nizaciones es el miedo permanente a trabajar 
este delito. Ello indica que la trata también 
afecta a las personas que buscan detenerla, y 
que se requieren mayores relaciones de con-
fianza para conversar sobre el tema, así como 
capacitación a los equipos, quienes pueden 
enfrentar problemas de salud mental al aten-
der el fenómeno. Así, aterrizar la prevención 
del delito de trata de personas en NNA deja 
un camino abierto para pensar en los tipos de 
explotación de personas mayores de 18 años, 
que, en contextos industriales y agrícolas, 
puede conllevar otras formas de explotación, 
tales como la laboral o los trabajos forzosos, 
la servidumbre e incluso al tráfico de órganos. 
Esas modalidades pueden estar inmersas en 
dinámicas económicas como las zonas francas 
que proveen al país.

La trata de personas no ha sido abordada 
de manera profunda como economía crimi-
nal. Por un lado, los enfoques de prevención 
se han centrado en la sensibilización y la vi-
sibilización del fenómeno, mientras que, por 
otro lado, la persecución a estructuras crimi-
nales sigue pendiente. La principal crítica es 
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que la judicialización, por ahora, deja como 
responsables a los eslabones más bajos de la 
cadena en las redes ilegales. De igual manera, 
la persecución judicial no incluye la incauta-
ción o expropiación de bienes conseguidos 
ilegalmente, por lo que la protección a las víc-
timas se ve afectada de manera considerable, 
al no contar con recursos económicos que las 
reparen y garanticen su calidad de vida.

El trabajo con NNA requiere una alta espe-
cialización, aspecto con el que no cuentan todas 
las organizaciones cuando se trabaja ESCNNA 
o trata. El abordaje desde una óptica económi-
ca aún no se afianza en las investigaciones aca-
démicas y judiciales, bajo el argumento de las 
dificultades para calcular las ganancias. Entre 
los actores relevantes que son dejados a un lado 
a consecuencia de lo anterior, se encuentran, 
por ejemplo, empresas del sector privado, sobre 
todo pequeñas y medianas, que desconocen los 
riesgos frente a la trata de personas (Unimon-
serrate 2021). Si bien la mayoría de las causas 
se relacionan con la vulnerabilidad económica, 
hay un amplio desconocimiento sobre las diná-
micas de las redes ilegales por parte de las orga-
nizaciones que enfrentan la trata, lo que lleva a 
que sus capacidades disminuyan, al no contar 
con información suficiente y, por tanto, con 
estrategias adecuadas.

Las organizaciones necesitan ir más allá 
de la prevención, dado que esta se puede con-
vertir en prácticas meramente pedagógicas, y 
dejar de lado a las víctimas y la protección que 
deberían recibir. De acuerdo con la estructura 
organizacional, los resultados mostraron que 
el problema obedece a la falta de información 
para conformar organizaciones de este tipo, y 
en algunos casos, a la falta de experiencia en 
su dirección.

Si bien el 40 % de las organizaciones 
manifestaron que, dentro de sus estrategias, 

se apunta a la investigación, la promoción y 
el apoyo a la igualdad de género, solo el 20 
% apunta a la inclusión social. Situaciones 
como la pobreza, la exclusión social y la falta 
de oportunidades y recursos se convierten en 
una limitante para las víctimas, que impide su 
participación en la vida económica, social y 
política, y que tengan un nivel de vida ade-
cuado. Por tanto, se requieren estrategias que 
incorporen la superación de las causas y los 
factores económicos de riesgo.

La mayoría de las organizaciones no han 
contado con apoyo del Gobierno nacional, y 
reconocen su aparición para fechas específicas, 
bajo lógicas interesadas y manipuladoras. Se 
hace necesaria una articulación en el marco de 
políticas públicas para la prevención y aten-
ción de este delito. Los recursos financieros 
otorgados a las organizaciones son limitados. 
En las entrevistas, preferían no mencionar el 
tema, por lo cual no se tiene evidencia conclu-
yente al respecto.

Incluso con limitaciones en su funciona-
miento y accionar, el trabajo de estas organi-
zaciones se convierte en una fuente principal 
de detección y pedagogía en los territorios de 
influencia, a los que muchas veces no llega el 
Estado colombiano. Resulta claro que debe 
existir un trabajo mancomunado entre ambos, 
en el cual las organizaciones incorporen el fac-
tor económico como área de investigación. 
Conocer cuánto representa el fenómeno y qué 
implicaciones tiene en las finanzas y la eco-
nomía del país permitiría elaborar una políti-
ca pública para combatir la trata de personas 
mucho más eficaz, eficiente y, por supuesto, 
incluyente.



51

Trata de menores con fines de explotación sexual Paula-Cristina Díaz-Cruz  y Carolina Rodríguez-Lizarralde 

URVIO, Revista Latinoamericana de Estudios de Seguridad No. 32 • mayo-agosto 2022 • pp.37-52
ISSN 1390-4299 (en línea) y 1390-3691 

Bibliografía

ACNUR (Alto Comisionado de las Naciones 
Unidas para los Refugiados). 2021. “Trata 
de personas”, https://bit.ly/39a4Est

Correa, Eugenia. 2000. “La teoría general de 
François Perroux”. Revista de Ciencias Eco-
nómicas,1090-1098. https://bit.ly/3xSuT12

DANE (Departamento Administrativo Na-
cional de Estadística). 2018. “Censo Na-
cional de Población y Vivienda (CNPV) 
2018”, https://bit.ly/3xXIXGF 

Derechos de la Infancia. 2001. “Compromiso 
global de Yokohama”, 

 https://bit.ly/3Mw7YfS 
Departamento de Estado de los Estados Uni-

dos. 2021. “Trafficking in Persons Re-
port”,  https://bit.ly/3Lg91R7 

Díaz, Paula. 2019. “Desarrollo a escala huma-
na y economía del bien común: estudio de 
caso en Fincomercio”. Revista hojas y ha-
blas 18: 54-67. 

 doi.org/10.29151/hojasyhablas.n18a4
Eso Es Cuento. 2021. “Acciones para evitar ser 

víctima de trata”, https://bit.ly/38lMJ1A 
Forero, Nathalia, y Carolina Rodríguez. 2018. 

Imaginarios y prácticas frente a la trata de 
personas en la Triple Frontera Amazónica. 
Bogotá: Red Defensores de Vidas.

Hernández Sampieri, Roberto, 2011. “Rober-
to Hernández Sampieri visitó la UNED”, 
https://bit.ly/3EJnzGi

Iniseg. 2021. “Tráfico y trata de personas: lu-
crativos negocios de la economía sumergi-
da”,  https://bit.ly/38j1VN0 

La República. 2021.“Bogotá y Cundinamarca 
responden por más de la tercera parte de la 
riqueza”. 22 de febrero. 

 https://bit.ly/3EMDyDp 
Max-Neef, Manfred, Antonio Elizalde y Mar-

tin Hopenhayn. 1998. Desarrollo a escala 

humana. Uruguay: Editorial Nordan-Co-
munidad.

Meneses, Carmen. 2019. “¿Por qué se iden-
tifican tan pocas víctimas de trata de 
seres humanos?”. Revista cuatrimestral 
de las Facultades de Derecho y Ciencias 
Económicas y Empresariales, 107: 1-23.  
doi.org/10.14422/icade. i107.y2019.001

Ministerio del Interior. 2021. “Protocolo de 
Palermo”, https://bit.ly/3k93QGy 

Ministerio Público de la Defensa República 
de Argentina. 2021. “Declaración de Es-
tocolmo 1996”, https://bit.ly/3k9B5tx 

ONU (Organización de Naciones Unidas). 
2021. “Se triplica el número de niños y 
niñas entre las víctimas de trata de per-
sonas a nivel mundial”. 2 de febrero.  
https://bit.ly/3vGMtSQ 

ONU (Organización de Naciones Unidas). 
S.F.. “Objetivos de desarrollo sostenible”, 
https://bit.ly/3rNcyi8 

OIT (Organización Internacional del Tra-
bajo). 2005. “Informe global con arre-
glo al seguimiento de la Declaración de 
la OIT relativa a los principios y dere-
chos fundamentales en el trabajo, 2005”,  
https://bit.ly/38j3B9g

OIT (Organización Internacional del Traba-
jo). 2021. “Declaración de Río de Janeiro 
2008”, https://bit.ly/3Kdyo4I

OXFAM. 2015. “Desigualdad extrema y se-
cuestro de la democracia en América La-
tina y el Caribe”, https://bit.ly/3NGKrtl

PNUD (Programa de las Naciones Unidas 
para el Desarrollo). s.f. “Guía de aplica-
ción y análisis del índice de capacidad or-
ganizacional a las agencias del desarrollo 
económico local”, 

 https://bit.ly/36LoLMX 
PNUD (Programa de las Naciones Unidas 

para el Desarrollo). 2022. “Informe Na-



52

Trata de menores con fines de explotación sexual Paula-Cristina Díaz-Cruz  y Carolina Rodríguez-Lizarralde 

URVIO, Revista Latinoamericana de Estudios de Seguridad No. 32 • mayo-agosto 2022 • pp.37-52
ISSN 1390-4299 (en línea) y 1390-3691 

cional de desarrollo humano. Guatemala”, 
https://bit.ly/3xSCufN 

Rubin, Gayle, 1986. “El tráfico de mujeres: 
notas sobre la “economía política” del 
sexo”. Revista Nueva Antropología VIII 
(30): 95-145.

Semana. 2015. “La trata de personas, un oscu-
ro negocio que mueve cifras millonarias en 
el mundo”. 18 de agosto. 

 https://bit.ly/3MMlIDF 
Semana. 2020. “Bloqueo Financiero a la Trata 

de personas”. 10 de marzo. 
 https://bit.ly/3MqCwzK 
Shelley, Louise, 2003. “Trafficking in Wom-

en: The business model approach”. The 
Brown Journal of world affairs X: 119-131.  
https://bit.ly/3rPweSy 

Shelley, Louise. 2010. Human trafficking: A 
global perspective. Cambridge: Cambridge 
University Press.

Taüchina, Ünãgükü, Nathalia Forero y Ca-
rolina Rodríguez, 2021. “Üyeane maûgü: 
cuerpos femeninos en frontera, territorios 
de explotación en la Amazonía”. Revista 
Nómadas 54: 119-133. doi.org/10.30578/
nomadas.n54a7      

Unimonserrate. 2021. “Conversatorio, El mer-
cado de la trata: una mirada desde la empre-
sa y la sociedad”, https://bit.ly/3MvZXru 

UNODC (Oficina de Naciones Unidas contra 
la Droga y el Delito). 2020. “Global Re-
port on Trafficking in Persons”,   https://
bit.ly/3OBP8Wr  

Agradecimientos

Artículo resultado del proyecto de investiga-
ción Capacidades de las organizaciones naciona-
les e internacionales en torno al fenómeno de la 
Trata con fines de explotación sexual y comercial 
de niñas, niños y adolescentes en Bogotá – Región, 
patrocinado por la Fundación Universitaria 
Monserrate, en el que han participado docen-
tes y estudiantes de las Escuelas de Ciencias 
Humanas y Sociales, y Ciencias Administrati-
vas y Económicas. Agradecemos especialmente 
a Francisco Javier Patiño Prieto, Elberth Rin-
cón Perilla, Jennifer Espitia Rocha, Paula Sofía 
Martínez Pinzón, Jhon Sebastián Peña Calam-
ba, Yolanda Mata Gutiérrez, Brenda Ochoa 
Navarro y Sandra Karina Orjuela Lache.




